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			La casa de Dani es y siempre será una de las casas más chulas en las que he estado.

			Susi y yo nos pasamos aquí más tiempo que en las nuestras. SIN EXAGERAR. 

			Venimos aquí casi todas las tardes, pero, a ver, ¡como para no hacerlo! En mi casa mis hermanos siempre nos molestan, y Susi dice que a la suya no podemos ir porque su madre se enfadaría. Por eso, cuando Dani, Susi y yo empezamos a quedar después del cole, la decisión fue fácil: ¡la habitación de Dani es el lugar perfecto! Además, la tiene muy bonita: luces en las esquinas (son esas con un mando para poner el color que quieras), pósteres de sus cantantes favoritas, dibujos que ha hecho, un espejo enorme…

			¡A todas nos encanta! 

			Lo mejor de todo es que, si a nosotras nos gusta ir, a ella le gusta más que vayamos. Tiene alma de anfitriona, como dijo un día su padre (significa que le gusta mucho tener invitados en casa). ¡Ay, y además está él, claro! El padre de Dani es un señor superguay, siempre nos deja ir a nuestra bola cuando quedamos y, encima, nos prepara bizcochos de limón, plátano o pera todas las semanas (cada vez nos sorprende con una fruta nueva, es muy chulo).

			—Son sin azúcar —nos explicó un día Dani, dándole un bocado tan grande a su trozo que casi se lo come entero—. Es que yo no puedo comer azúcar, pero ¿a que no se nota que no lleva?
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			—¡Pues no! Jo, están tan ricos…

			Ir a casa de Dani es una de las cosas que más me gustan de haberme hecho amiga suya y de Susi.

			Al principio el cambio fue un poco raro. Dejar de ser amiga de alguien siempre lo es, ¿verdad? Algunos días aún me acuerdo de Martina o de cosas que hacíamos juntas, y la echo de menos. También me siento un poco mal al recordarla, como si estuviera mal pensar en alguien que me ha tratado como lo hizo ella… Pero ¿a que no? Quiero decir, ¿a que no está mal? 

			Me he dado cuenta de que no. Al menos, yo no lo creo. De hecho, diría que echar de menos a alguien a quien querías mucho, aunque hayáis acabado mal, es lo más normal del mundo. ¡Al final, la gente no es solo una cosa o la otra, puede ser varias a la vez! Y Martina era un poco mala, pero también era mi amiga…

			Aunque se portó mal conmigo, también hubo miles de veces en las que se portó bien, y eso es lo que más extraño.

			Lo bueno es que, cuando me agobio con este tipo de cosas, ahora tengo amigas con quienes puedo hablar de lo que sea. Vale, a veces es un poco complicado que Dani entienda este tema, pero porque es muy cabezota y le sigue teniendo rabia a Martina (a veces la mira mal cuando nos cruzamos en el cole, pero no siempre). Por suerte, Susi es muy buena y muy paciente. De hecho, es la mejor. Siempre me coge el teléfono cuando la llamo para hablar y, aunque tenga deberes, se pasa hablando conmigo todo el tiempo que necesito. ¡Me hace sentir superbién y supercomprendida, la verdad!

			Susi es muy buena. Sé que ya lo he dicho, pero es que lo es tanto que tengo que decirlo dos veces. Dani también, pero es más impulsiva y más bruta.

			¡Aunque eso da igual, claro, porque lo importante de la gente es que tenga buenas intenciones! Esto es algo que mamá dice de Max y de Richi (sobre todo de Max, que es más pesado). Desde que soy amiga de Dani, lo entiendo más que nunca. Porque Dani es una persona muy explosiva, tanto que a veces me hace sentir pequeña… Pero es verdad que, cuando me siento pequeña, ella lo nota, se relaja y me da la mano para que vuelva a crecer hasta mi tamaño normal. Y eso es muy bonito, ¿no? Que personas diferentes puedan ser amigas y se ayuden a estar bien. 

			No sé, ¡creo que estoy aprendiendo tanto desde que las conozco…!

			Hoy es jueves y estamos preparando la última coreografía que Dani quiere que nos aprendamos. Es lo que hacemos todos los jueves (y todos los lunes, y muchos martes, y algunos viernes…) (los miércoles no, que Susi tiene Alemán muy pronto y no da tiempo). ¡A Dani le encanta bailar, pero las tres juntas somos un desastre! Susi siempre (y de verdad, SIEMPRE) se despista mirando los libros que tiene Dani en la habitación, aunque los haya visto millones de veces. Yo, por mi parte, soy supertorpe y me caigo a menudo. A Dani no le importan mucho ninguna de las dos cosas porque lo que le gusta de enseñarnos los bailes es hablarnos de sus cantantes favoritas, así que, en realidad, todo es una excusa. ¡Y menos mal que no se enfada, porque entre Susi y yo nunca conseguimos aprendernos ni tres pasos!
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			—Y entonces Irene hace así y pone las manos en forma de corazón a la que mueve los pies. ¿No os parece increíble? ¡Es la mejor del grupo y la más guapa con diferencia!

			A mí no me gusta la misma música que a ella, pero se emociona tanto al hablar que dejo que lo haga sin interrumpir. Tampoco le digo que a mí me parece mucho más guapa otra (suelo quedármela mirando en el póster ese grande que ha puesto en la puerta de su armario), pero porque no quiero que se moleste.

			Susi, que siempre aguanta bailando más que yo pero menos que Dani, suelta un suspiro y se deja caer a mi lado en la cama, cansada.

			—Cómo me gusta esta habitación —dice, sonriendo—. Es que me quedaría a vivir aquí… ¡En la mía no hay espacio para que baile ni yo! ¡No cabríamos las tres ni de broma!

			Dani sonríe tanto que se le ven todos los dientes.

			—¿Tú también bailas en tu casa, Susi?

			—¡Sí! —le responde ella, sonriendo mucho y con la cara rosita—. Me gusta mucho el hip-hop, pero a mi madre no.

			—Jo, pues si vivieras aquí conmigo podríamos bailar hip-hop y k-pop todo el rato. ¡Haríamos fiestas de pijamas todas las noches, y veríamos pelis, y…!

			Unos golpecitos en la puerta nos sorprenden. Dani se calla. Cuando nos giramos, las tres vemos la cabeza del padre de Dani asomada por la rendija.

			—Hola, niñas, ¿todo bien? No sé si os habéis dado cuenta, pero se ha hecho un poco tarde. ¿Queréis quedaros a cenar?

			—¿Podemos? —pregunto yo, sonriendo.

			—¿Cómo que se ha hecho tarde? —pregunta Susi a la vez, poniendo cara de susto.

			El padre de Dani, que ha terminado de abrir la puerta del todo, saca el móvil y nos enseña la pantalla. Tiene de fondo una foto con nuestra amiga, pero lo importante es la hora que sale: las ocho y cincuenta y tres.

			¡Jolín, sí que se ha pasado volando el tiempo hoy!

			—Casi son las nueve, pero os propongo esto: tortilla de queso, un poco de brócoli y después os llevo a casa. Si queréis puedo llamar a vuestros padres para preguntarles, pero no creo que tengan problema si les prometo no llevaros muy tarde.

			—Ay, por mí vale, la verdad —digo, contentísima—. Aunque no me gusta mucho el bróc…

			—¡Yo no me puedo quedar! —exclama Susi, poniéndose de pie de un salto e interrumpiéndome—. Lo siento, es que no sabía que era tan supertarde. Se suponía que hoy tenía que hacer deberes, pero al final nos hemos entretenido y como mi madre se entere…

			Susi se pone a recoger sus cosas a toda velocidad. No deja de hablar, pero, aunque siempre habla mucho y muy rápido, me doy cuenta de que hoy suena un poco diferente. Como si no estuviera solo nerviosa, sino también… angustiada.

			Miro a Dani un momento. Ella me mira a mí y sé que está pensando: «Hoy no teníamos deberes, ¿no?».

			Niego con la cabeza. No entiendo por qué Susi se ha puesto de repente tan nerviosa, pero no me da tiempo a preguntárselo, porque ha cogido su abrigo y ha pasado ya al lado del padre de Dani, directa hacia la puerta.

			El hombre nos mira con cara de pena. Ay, no, ¿pensará que ha hecho algo mal?

			—Bueno, pues… voy a acercar a Susi a casa, ¿vale, chicas? —nos dice—. Estoy aquí en quince minutos. NO toquéis la cocina y NO dejéis de hablar de las cantantes esas, ¿de acuerdo?

			—Claro…

			El padre de Dani se lleva a Susi a casa. Nosotras nos quedamos en silencio, sin entender muy bien qué ha pasado. Cuando mi amiga me mira, es como si pudiera leerle la mente.

			—¿Crees que eso ha sido raro? —me pregunta.

			—¡Muchísimo!
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			Me gusta imaginarme que atravieso el cole como si fuera la prota de una de mis series favoritas.

			Lo hago porque lo hace todo más divertido y, así, no me aburro tanto cuando voy andando de un lado a otro. Me gusta montarme historias en mi cabeza, sobre todo cuando escucho música o no tengo a nadie con quien hablar. Normalmente son historias chulas, como que soy una superestrella o una reina, pero hoy no. 

			Hoy me imagino como una bruja o una profe enfadada.

			Camino con pasos largos y fuertes, buscando a mi objetivo. Nadie va a pararme. Me siento como un terremoto, o como un huracán, o como un tsunami.

			Cuando veo a la persona que estoy buscando haciendo cola para comprarse un bocadillo, la pobre no sabe que no tiene escapatoria.

			La agarro del brazo y me la llevo de allí.

			—¡Eh, que llevaba diez minutos esperando! ¡Mi bocadillo…! —se queja Vega, haciendo un puchero y alargando la mano hacia la puerta de la cafetería. Como sigo tirando de su brazo, se tropieza un poco—. Oye, ¿qué pasa?

			—Tenemos que hablar muy seriamente —le digo.

			—¿Por qué? ¿Qué he hecho, qué ha pasado?

			Solo suelto a Vega cuando encontramos un lugar apartado. Ella pone cara rara cuando me ve cruzar los brazos, como si no entendiera nada. 
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			—¿Qué te pasa? —dice, nerviosa—. ¿Por qué me has sacado de la cola?

			—¿No te parece que hay algo raro aquí? —pregunto, haciendo un círculo con las manos para señalarnos a las dos.

			Ella me mira a mí y, después, mira a ambos lados.

			—Eh… ¿no?

			—¿No crees que falta algo? —insisto.

			—¿Mi bocata?

			—¡No, Vega! ¡Susi! ¡Falta Susi! —exclamo—. ¿Es que no te parece raro que no esté con nosotras durante el recreo?

			Vega abre mucho los ojos y vuelve a mirar a su alrededor. Lo normal es que Vega sea más observadora que yo, así que me hace ilusión haberme dado cuenta de algo antes que ella. Eso sí, no estamos como para celebrar esto, porque la situación es preocupante.

			¡Es ya como el quinto o el sexto día que Susi no está en el recreo con nosotras!

			Las primeras veces nos avisó: nos dijo que tenía deberes de Alemán, de Inglés y de Chino, que son sus extraescolares, y se fue a la biblioteca para hacerlos. Nosotras nos ofrecimos a acompañarla, pero nos dijo que no hacía falta y salió corriendo como un ratoncito. Eso sí, HOY NO NOS HA DICHO NI MU. Ni que se iba a la biblio, ni adiós. Yo me he dado cuenta de que no estaba cuando ya se había ido, así que no he podido protestar ni nada, pero mientras Vega se iba a por su bocata le he dado vueltas al tema.

			Y me he acabado agobiando.

			¿Será que está pasando de nosotras?

			Quiero pensar que Susi no haría eso nunca, pero…

			—Se habrá ido otra vez a la biblioteca —dice Vega, encogiéndose de hombros—. Me dijo que tiene mucho que estudiar de Alemán y todo eso. Y ya nos dijo la semana pasada que no hacía falta que fuéramos con ella, ¿no te acuerdas?

			—Sí, pero no es solo eso, Vega. ¿No crees que es raro que se haya ido sin avisar?

			Vega se encoge de hombros.

			—Bueno, no sé —contesta—. A veces tardas mucho en recoger la mochila, a lo mejor tenía prisa.

			Ignoro su crítica porque ahora no estamos hablando de ese tema. Sí, tardo un poco, pero ¡porque me gusta ordenarlo todo bien cuando lo meto dentro!

			—Bueno, pero ¿no te has dado cuenta de que últimamente está un poco rara con otras cosas? —insisto.

			—¿Con qué cosas?

			—Pues con… pues con quedar con nosotras, por ejemplo. ¡Lleva como dos semanas sin querer venir a mi casa!

			Vega se queda callada un momento, como pensando.

			—No lo sé, Dani. Yo creo que le ponen muchos deberes en las extraescolares. Con el resto de las cosas yo la veo normal: sigue siendo amable y buena, me da consejos, me escucha cuando la necesito…

			Chasqueo la lengua, molesta. ¡Creo que Vega no quiere entenderme!

			—No te enteras, Vega. Deberías prestarle más atención a Susi, como hago yo, que no le quito los ojos de encima —digo. No sé por qué, eso hace que Vega se sonroje un poco, como si la estuviera regañando—. Algo le pasa, no es la de siempre, lo presiento.

			Mi amiga se cruza de brazos.

			—Pero, a ver, ¿por qué estás tan obsesionada?

			—¡Porque me da miedo que ya no quiera ser amiga nuestra!

			La cara se me calienta de la vergüenza.

			No me gusta mucho confesar las cosas que me preocupan. No quiero que la gente piense que soy débil o tonta, así que me esfuerzo en parecer guay todo el tiempo. Sé que puedo confiar en Vega, porque por algo somos amigas, pero… pero eso no significa que no me cueste expresar mis sentimientos con ella.

			A todo el mundo le gusta que la gente piense que es guay, ¿no?

			Como me he puesto nerviosa, me miro las manos antes de seguir hablando:

			—Es que estoy muy contenta por haberos conocido y porque estemos quedando tanto por las tardes, ¿sabes? Hasta mis padres me han dicho que me ven más feliz. ¡Sois lo mejor que me ha pasado desde que nos mudamos! Pero, claro, ¿de qué sirve tener un grupo de amigas si este se estropea enseguida? No quiero que dure tan poquito, Vega. Quiero que seamos amigas muchísimo más, hasta que lleguemos al instituto, por lo menos. ¡O a la universidad!

			Vega me escucha. No pone cara rara, así que no piensa que soy una floja ni una pringada por decir esas cosas. ¡Menos mal!

			—Sé lo que quieres decir, Dani —responde Vega, sonriendo de forma comprensiva—. Y te entiendo, ¿eh? ¡Yo me siento igual! Aun así, creo que no tienes que preocuparte por Susi. Te agradezco que me lo hayas dicho porque así yo también me fijaré, estaré atenta para ver si le pasa algo, pero vamos a darle un poco de espacio, ¿vale? A lo mejor es cosa de esta semana y, cuando se calme, todo vuelve a ser como antes.

			Asiento un par de veces. Me alegro de que Vega me diga esto, me tranquiliza.

			—Ya, puede que tengas razón…

			—Seguro que sí. Tengo razón… ¡y más paciencia que tú! —me dice Vega, haciéndome una mueca de burla muy graciosa—. Anda, vamos a por mi bocadillo. ¡Como se hayan quedado sin el que quería…!

			Cuando Vega echa a andar de vuelta a la cantina, corro para ponerme detrás de ella, más tranquila y muy contenta de haber podido hablar de lo que me preocupaba.

			—Venga, si se quedan sin el que tú querías mañana te lo compro yo.
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